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Libertad – una Historia de Rapunzel

1.- Había una vez

2.- Seis meses más tarde

3.- Tres años más tarde

4.- Cinco años más tarde

5.- Rapunzel, suéltate el pelo

6.- Heredero al trono

7.- Felices por siempre
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Había una vez...

––––––––

...un país, que estaba gobernado por un rey corrupto y su malvada esposa, la reina. Eran detestados por todos. Sin embargo, el pueblo celebró el nacimiento de su hija, la princesa Rapunzel. Mucho tiempo atrás, se había dicho que el primogénito rompería el ciclo de desesperanza que había traído esta familia al reino. 

La princesa Rapunzel era una delicia para los ojos. Tenía cabellos dorados y ojos azules como dos zafiros. Era una luz de esperanza para todos los que creían en la profecía. A pesar de las pocas razones para tener fe, la mayoría de la gente creía. Rapunzel salvaría algún día al reinado y, a diferencia de sus predecesores, gobernaría con benevolencia.

Cuando Rapunzel cumplió tres meses de vida, el rey y la reina hicieron un banquete en su honor. La gente del pueblo se acercó a ofrecer sus regalos para la joven princesa, en parte porque ellos lo deseaban, pero principalmente porque el rey lo había exigido. Cada vez que le presentaban un regalo inapropiado, el rey lanzaba una carcajada y enviaba al desafortunado a los calabozos durante un día.

Cuando el banquete estaba llegando a su fin, una mujer vestida con una capa oscura con capucha sobre su cabeza se puso de pie en el fondo del salón. Su voz atravesó la habitación cuando declaró que ella también tenía un regalo para la joven princesa.

—Venga al frente a entregar su regalo —ordenó el rey.

—No señor —dijo ella—. Mi obsequio es una maldición.

El silencio se apoderó de la multitud. El rey levantó sus manos para llamar a sus guardias reales, pero la mujer continuó antes de que él diera la orden.

—Mi regalo es una maldición —repitió ella—, no en contra de la joven princesa sino en contra de cualquiera que intente causarle daño. Cualquiera que intente herir a Rapunzel en cualquier modo, tendrá el mismo dolor y malestar infligidos en su cuerpo y en su alma.

La multitud estalló en gritos de agradecimiento y alabanzas por su proclama. Creían que la profecía era la única esperanza que tenían. Y saber que Rapunzel ahora estaba protegida, era de buen augurio para todos ellos. En medio del bullicio de la multitud, la mujer se alejó silenciosamente de la habitación.

~

Madame Gothel regresó a su hogar al encuentro de su hija Gisele que se encontraba fuera, en el campo de girasoles. Era una niña ingenua que nunca estaba en cama cuando se suponía que debía. Era muy tarde en la noche y la luna llena iluminaba el cielo con un brillo azulado sobre las hileras de girasoles. Madame Gothel llamó a Giselle para que entre a la casa a conversar.

— ¿Qué ocurre mamá? Gisele era una joven alegre de quince años con una larga cabellera negra que amaba trenzar. Entró bailando a la cocina y sirvió una taza de té para su madre. 

—Gisele querida, tengo un pedido para ti —comenzó a decir Madame Gothel—. A la reina no le importa cuidar ella misma a la princesa. Es una mujer demasiado egoísta para atender a su hija. Quiero que vayas al palacio mañana a primera hora de la mañana a ofrecer tus servicios de niñera de Rapunzel.

El tema sorprendió a Gisele. Ella esperaba que la madre la reprendiera por estar fuera tan tarde. En cambio, le estaba proponiendo algo enorme. —¿Ser niñera? —dijo Gisele—-. Pero mamá, yo nunca he sido niñera de nadie. ¡No tengo experiencia con niños! 

—Tonterías, Gisele. Tienes muchísima experiencia. Después de todo, ¿qué más experiencias puedes necesitar que el hecho de haber sido tú misma una niña? ¿Y tu hermano, Lucien? Él solo tiene seis años y tú lo cuidas muy bien. Tienes toda la experiencia que necesitas.

—Sí mamá, pero, ¿Qué puedo saber sobre el cuidado de un bebé?

—Créeme Gisele. Lo aprenderás naturalmente —dijo. Tomó un sorbo de su te. —Conoces la profecía, Gisele. Rapunzel es la niña que devolverá la paz a esta tierra; ella debe ser protegida. Yo quiero que seas tú quien la proteja. Para mí, no existe mejor manera de estar segura de su integridad. 

Gisele bajó la cabeza. —Sí, mamá —dijo.— Pero ¿por qué la reina querría contratarme? Temo que se reirá de mí y me echará del palacio. Y ¿qué haré con respecto a la escuela?

—Me ocuparé de que puedas llevarte la tarea de la escuela contigo al palacio. Puedes hacerla durante las siestas de su Alteza o en cualquier otro tiempo libre que se presente. Y con respecto a la reina, Su Majestad tendrá un sueño esta noche advirtiéndole que cualquier negligencia en relación a Rapunzel es igual a herirla intencionalmente. 

—El rey no cree en profecías y maldiciones, pero la reina sí. Su miedo por la maldición la llevará a buscar a alguien más que cuide de su hija mientras que ella se cuida a sí misma.

—Será un trabajo de tiempo completo, Gisele, pero sé que puedes manejarlo.

—¿Una maldición? —Preguntó Gisele mientras se sentaba—. ¿Qué maldición?

—Se lanzó una maldición esta noche durante el banquete para que cualquiera que causara daño o intentara causar daño a la joven Rapunzel experimente lo mismo.

Gisele entrecerró sus ojos. —¿Fuiste tú quien lanzó la maldición, mamá?

Madame Gothel se rio pero no respondió a la pregunta.  —Entonces,... cuéntame,... ¿cómo estuvo la escuela, querida?

—Estuvo bien —le respondió Gisele—. Y ¿sabes que el chico que me gusta, ese del que te conté? Me felicitó hoy por mi pelo. ¡Me emocionó tanto que se hubiera fijado en mí!

—Continúa comiendo semillas de girasol todos los días y tendrás el cabello más hermoso y saludable de todo el reino. Ya lo tienes Gisele, y todos lo sabemos. Es por las semillas de girasol. Este campo tiene un suelo tan rico que todo lo que crece aquí produce maravillas en aquellos que comen de él.

Gisele bajó la mirada. —Mary Ann dijo que eso era porque tú eres una bruja.

Los ojos de Madame Gothel se afinaron. —¡No te atrevas a llamarme así, niña!

—Lo siento mamá. No fui yo, fue Mary Ann.  Pero... tú sabes, siempre he sentido que los girasoles tenían algo mágico en ellos.

—No es así, Gisele. Eso no tiene sentido. Son semillas de girasol, así de simple.

Gisele respiró profundamente. —Madre, ¿por qué es que tú nunca me explicas cómo haces lo que haces? ¿Cómo eres capaz de predecir el futuro y lanzar maldiciones como lo haces?

—No es algo que debas saber, Gisele. Y no vuelvas a preguntarme sobre eso. Vete a controlar a tu hermano y luego prepárate para mañana. Espero que en la mañana vayas directamente al palacio. Yo iré a la escuela a explicar tu ausencia y a hacer los arreglos para que tus estudios continúen en el palacio.

—Si mamá. Buenas noches.

—Buenas noches, Gisele. 

Madame Gothel colgó su capa negra con capucha y se fue a la cama.

~

Gisele caminaba lentamente observando el camino de tierra. Estaba completamente insegura de sí misma y del plan. Su madre le había dicho que llegara al palacio y simplemente dijera las palabras “Estoy aquí para ser la niñera de Rapunzel”. Gisele estaba segura de que sería expulsada del palacio en medio de carcajadas. O peor aún. El rey y la reina no eran conocidos por su amabilidad. Si sus palabras los enfurecía lo suficiente, podría terminar en el calabozo por esto. 

El sendero de tierra la llevó hasta una calle adoquinada que la condujo atravesando gran parte de la ciudad, hasta que se detuvo finalmente frente a la puerta del palacio. —Aquí vamos —murmuró para sí misma. Hizo sonar una enorme campana y dos de los guardias del palacio se acercaron a la puerta. 

—Explique su propósito.

Gisele respiró profundamente. —Estoy aquí para ser la niñera de la princesa Rapunzel —dijo.

Los guardias de palacio se miraron el uno al otro con una extraña expresión de asombro en sus rostros. —Adelante —dijeron—. Adelante. —Y la condujeron hacia la sala del trono.

Mientras caminaban, uno de los guardias se inclinó para susurrar al otro:

—¿Se ha anunciado ya?

Y el otro le contestó.

—No, todavía no se ha anunciado fuera de los muros del palacio.

Ninguno de los hombres miraba a Gisele mientras ella los seguía por el palacio y por el pasillo hacia la sala del trono. Los tres se detuvieron en la puerta. Sólo uno de los hombres entró; Gisele y otro de los guardias esperaban en el pasillo. A continuación, las puertas se abrieron.

La reina y rey se sentaron en sus tronos. La luz brillaba a través de las ventanas, dando a la habitación un aire romántico, pero Gisele sabía la verdad. No había nada de romántico en esta sala donde el rey y la reina habían causado estragos para su pueblo.

—Acércate hija —dijo la reina mientras Gisele se colocaba en la luz—. He oído que deseas ser la niñera de Rapunzel.

Gisele hizo una reverencia, con cuidado de no mirar a los ojos a la reina y mostrarse irrespetuosa. —Es como usted dice —dijo ella.

—¿Cuál es tu nombre, hija?

—Mi nombre es Gisele Gothel, Su Majestad.

—¿Y quién te dijo que yo estaba buscando una niñera para cuidar de Rapunzel?

Gisele tragó saliva. Debía decir exactamente lo que la madre le dijo, se recordó. Ni una palabra más ni una menos. 

—Conocí a una mujer en mi camino a la escuela, Su Majestad. Ella me dijo: “Mira, la reina ha tenido un sueño anoche, y está en la búsqueda de una niñera para su hija. Ve y ofrécete para cuidar a Rapunzel”. Ella me dio esto para demostrarlo.  —Gisele sacó la capa con capucha y la levantó. El rey y la reina la reconocieron de inmediato de la noche anterior. Se miraron el uno al otro.

—La maldición —susurró el rey.

—Mi sueño —dijo la reina.

Susurraban entre sí y luego miraron una vez más a Gisele. —¿Tienes alguna experiencia con niños? —Preguntó el rey.

—He ayudado a criar mi hermano pequeño —respondió Gisele. Desde que nuestro padre falleció, he sido la ayudante a mi madre para cuidarlo.

—¿Y tú eres consciente de la maldición? —Preguntó la reina.

Gisele asintió. 

El rey suspiró profundamente. —Si quien hizo la maldición es quien te ha enviado, entonces creo que Rapunzel estará en buenas manos a tu cuidado.
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